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DON GONZALO. ..... D, Florencio Romea.

JUAN-JÜYE D. Antonio de Guzman.
CRISTOBAL . D. Ignacio Silvostri.

LA MARQUESA DEL PI-
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BEATRIZ. . D.^ María Córdoba.

CATUJA , D."" María Vierge.

UN CRIADO D. Antonio Sánchez.

Labradores de ambos sexos.—Criados.

La acción pasa en Andalucía

,

Esta comedia
,
qae pertenece á la íTalería Draíiiátic^,

es propiedad del editor de los teatros moderno , anti-

guo español y estraiigero; quien perseguirá ante la ley

al que la reimprima ó represente en algún teatro del

reino , sin recibir para ello su autorización
,
según pre-

viene la real orden inserta en la gaceta de 8 de mayo
de 1837

, y la de 16 de abril de 1 839, relativa á la pro-

piedad de las obras dramáticas.



El teatro represeuta una campiiia íVonáoss: á un lado el cortijo

de Jiiaii-jíiye.

KSCENA PRIMERA.

CATÍJJA. CRISTOBAL.

Cristóbal. Vaya, vaya ! pues, Catujilla, has hecho buen
negocio ! A los dos dias de casada

,
ya tu marido te hñ

dado que sentir ?

Catuja. Sí, Cristóbal: mira tú!

Crisiohah Y cómo se ha gobernado para dejarse pillar?

Catuja, Como se gobierna siempre : porque es mas tonto!

JXada: que yo le dije, digo, mira, Juan-juye, para

mañana tengo convidadas á comer un gazpacho á mis

primas; pero no es cosa de celebrar nuestra boda con
gazpacho á secas : á ver si sales y traes algo de caza.

Y el condenado, en vez de irse al monte, dónde dirás

que se íue ?

Cristóbal. Dónde?
Catuja, Al soto del señor marques!

Cristóbal. Al soto!, y es verdad!... pues si fui yo con él....

Calla, calla, apuesto á que tiró en el soto el muy bár-
baro, y mató alguna pieza?

Catuja. Justamente : mató un cervato.

Cristóbal, Haya demonio ! Pues ya sé lo que pasó... como
si lo viera. Ibamos juntos p^r el soto .. yo iba con él:

y en esto cala que vemos cruzar un cervato! y él di-

jo , dice , hombre ,
mira que cervato ! y yo le dije, di-

go... anda!... digo, no, no le dije anda : le dije, digo...
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eii fin
,
ya no me acuerdo. . como el llevaba su escope-

ta... Pdes seíior, yo... tonac soleta mas que de paso; y...

qué! aun no liabia salido del soto, cuando cata que
suena un tiro... pero cóiüü babia yo de pensar. .

Catuja. Y lo mas salado es que el diantre del hombre no
tuvo ánimos para cargar con el ceílato : nada! echó

á correr después de tirar el tiro, y á lo mejor da de

manos á boca con el guarda
,
que le quitó la escopeta

y dio parte.

Cristóbal, Ya se sabe! con los pobres no hay miramien-

tos. Aguarda, no vaya á la cárcel! Y dónde anda tu

esposo ?

Catuja. Dónde ha de andar? escondido!—Y qué te pa-

rece que hará el señor marqués cuando lo sepa?

Cristóbal. Sabe Dios! enfadarse mucho. Es mozo, y muy
amigo de cazar... y no puede ver qur' le toquen al solo.

Catuja, Y con mi marido
,
por fuerza ha de estar enfa-

dado. Dos dias hace que nos hemos casado, y no hay
forma de que vaya á darle p^rte , ni quiere llevarme á

Granada á presen ta rene á los amos.

Cristabal. Pues estáis lucidos! Y^ el seiior marqués que

siempre quiere saber cuando hay bodas en los corti-

jos... y nunca falta... y regala á las novias... {Suena un
tiro.)

Los dos, Ay ! qué es eso?

Cristóbal, Fl amo que anda cazando! Pies, para que os

quiero ! (Echa á correr y se va,)

Catuja. El amo... y yo que nunca le he visto! {Mirando

adentro.) Pues es muy guapo! voy á avisarle á mi ma-
rido

,
para que no le coja. {Entrase en el rortijo.)

ESCENA 11.

EL MARQUES. DON GONZALO.

Gonzalo. Acabarás de decirme cQn qué fui me traes há-

cia este cortijo?

Marques. Porque este es íl cortijo de Juan-juye, del tu-

nante mayor de todos mis arrendatarios: el que se to-

ma la licencia de meterse en el soto á cazar... y vengo á

darle una lección.— Huía! Juau^juye!
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Gonzalo. Y qué es lo que lia hecho ?

Marques. Un delito de los que no perdono nunca. El

gran picaron se metió ayer en el soto con la escopeta,

y con la desvergüenza del mundo mató un cervato.

—

Juan-juye
,
hajas ?

Gonzalo. Se conoce que no hay nadie en el cortijo.

Marques. Pues le voy á esperar. ]No ha de escaparse...

porque tengo ademas otra cuenta que ajustarle : me
han dicho que el hrihon se ha casado hace dos días, y
uo me ha pedido licencia , ni me ha presentado su

novia , ni...

Gonzalo. Hola ! y á tí te gusta conocer á las novias de

tus colonos , eh ?

Marques. Para hacerlas merced , únicamente ! A la ver-

dad
,
que no sé por qué tengo aqui fama de seductor!

Desde que me casé con tu hermana soy «m modelo de

fidelidad conyugal: pregúntaselo á ella.— Pero parece

que cuando se toca esta materia , te punes inquieto....

caviloso... Vaya, estás cansado ya de estudios y de via-

jes por Europa, y apuesto á que tenemos que casarte.

C nzalo. Déjate.,.

Marques, ISo hay remedio ! Es cosa acordrida en la fami-

lia: ya se ha escrito á la prima de América, y aguar-

damos la contestación de un dia á otro. Amigo, con

una prima americana, rica, viuda... y por fuerza her-

mosa ! Nuestro tio el conde se fue muy mozo á Méjico,

allá se casó, tuvo esa hija única, que casó también coii

un hacendado millonario... y ahora es viuda
,
joven y

poderosa : qué partido se te presenta !

Gonzalo, Eso es! y sin consultar conmigo...

Marques, Es cosa de familia.

Gonzalo. Cuidado, que yo estoy para aventuras raras!...

Llego á mi pais
,
después de viajar por toda Europa, y

apenas pongo el pie en tierra... cuando sin saber cómo
me veo enredado en un duelo que termina de un mo-
do funesto para mi contrario... y tengo que venir á

ocultarme á tu casa bajo el nombre de Alonso, tu se-

cretario. Llego y me encuentro con que también me
queréis casar por razón de estado... vamos, he venido

coa mala estrella.

Marques, Ko te apures. El negocio del duelo se presenta

bien: ya hemos acudido al rey, y pronto vendrá tu
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indulto... y vendrá razón de la novia, á quien se le

han escrito rail lindezas de lus prendas ¿sicas y mo-
rales.

Gonzalo. ]Mal hecho. Vais á hacer de modo que en vez

de vernos con indiferencia, nos cobremos antipatía: es-

tos casamientos asi ajustados salen siempre mal. Yo
confieso que 'después de haber corrido tanto, la verdad,

deseo establecerme; pero con rouger qué yo ame^.r y
justamente el disfraz que ahora tengo que usar me pro-

porciona la ventaja de buscar una inuger que rae pre-

fiera por mis prendas y no por mi cuna: este ha sido

siempre mi sueiio. Con que. dejadme, dejadme de prl-

loas americanas... que yo buscare... y sea rica ó pobre,

noble ó villana , iiada rae imparta. ?ío tienes que de-

cirme cómo se llama, ni quién es ninguna de las rau-

geres que vea yo y trate eu Granada, hasta que me lle-

<íue y te diga al oido : con esa me caso!— Entonces rae

dirás quién es.

Mariiues, Y si es ya muger de otro?

Gunr,aIo. Hombre! desgracia seria !— En fin, ya roe can-

so de estar aqui: puesto que tú te has empeñado en

aguardar ai colono, yo rae vuelvo á cazar al soto, y
allí le espero con los caballos.

Marques. Pronto fré.

Gonzalo. Adiós.

ESCE^-A III.

EL MARQUES.

IS'o me pesa que se marche; porque tengo vivos deseos de

conocer á la novia de Juan-juye: dicen que es muy
bonita... será preciso ver si... si me pide por su manido...

y si... y si quiere alcanzar el indulto, y librarlo de la

cárceí.
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ESCENA Yí.

EL MARQUES. JlíAlN-JüYE.

Juan» {^hfreabriendo la ventana.) Ya me parece que ie

han march.ído.

Marques, {FiéndoJo.) Hola!... ahí estabas, tunante! Hace
una hora que le estoy llaraando.

Juan. Ay! señor! consiste en que tengo un dolor de mue-
las tan grande, que no rae deja oír.

Marques. Eh
,
poca bulla !—Baja aqui.

Juan. {Quejándose.) Ay, ay
,
ay!... perdone su merced,

señor marques! Ay, ay, ay! vaya una ilusión!... Mire
usted... mire usted que carrillo! {Inflando un lado de

la cara.) estoy en un grito! Pues señor, me cogió un
aguacero el otro dia... y con la humedad... Ay !

Marques. Con que no bajas? Pues verás como yo le curo

el dolor de ínuelas. {Le apunta con la escopeta.)

Juan. {Retirándose apresurado.) Allá voy! vaya!

Marques. Qué pronto se ha curado ! — Y es p'osible que

estos salvages encuentren muchachas bonitas que se ca-

sen con ellos! Y algunas qué ariscas son y qué inex-

pugnables! Otras, vamos! Ahora veremos la de este

tonto que tal palmito tiene! {^parece Juan-juye á la

puerta.) Ven acá, bribón. Cómo le has atrevido á ma-
tar un cervato en mi soto?

Juan. Yo? Me gusta! vaya! Conque yo he matado un
cervato?... pues no dice que yo he matado un cerva-

to!—Con que hace mas de una semana que estoy ahí

tendido en esa cama... con una fluxión... {Inflando el

carrillo.) mire usted!

Marques. {Dándole con el puño en el carrilloy haciéndo-

le soplar.) Sí, infla, infla!

Juan. Puf!—Ay, ay !

Marques. Ven acá. No te sorprendió el guarda y te quitó

la escopeta ?

Juan. A mí? Permita Dios que...—El guarda se ha equi-

vocado: como ya estaba anocheciendo...

Marques, Hola! y cómo sabes que estaba anocheciendo?
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Juan. Porque...—Ay, vea asted ! hace ya quíoce días que
este dolor de muelas...

Marques. Ehl responde. Cómo sabes que estaba anoche-
ciendo ?

Juan. Pues yo he diclio acaso que estaba anocheciendo?...

Y puede que si ! Todos ios dias ai anochecer... está ano-
checiendo. Yo le contaré á su merced lo que pasó... la

verdad !— Pues seiior
,

hágase su merced el cargo de

que me he casado hace dos dias,.. y con la boda... y el

aguacero, y... caí malo.

Marques. Y' tu muger es joven ?

Juan. Pe!

Marques, Y es bonita'

Juan. Pi !... Pues, para no mentir, mi rauger es muy cu-

riosa, y muy amiga de verlo lodo... Con que empezó á

revolver y á mirar todo el cortijo... y cata que locan-

do por aqui y tocando por a!li... tropieza con mi esco-

peta!... y estaba cargada la escopeta! — Pues señor , le

dio miedo, y fue preciso descargarla... con que me pu-
se á la puerta y la descargué.

Marques. Tiraste desde esa puerta ?

Juan. Sí señor... Mire usted... nsí i

Marques.'YioiVihvtl y la bala anduvo media legua, y fue

á parar al soto , eh ?

Juan. Puede. Ella fue derechita... Es que mi escopeta...

vaya una escopeta! Algunos andan por ahí con unos

retacos de mala muerte, y creen que llevan algo. Mi-
seria.. Si viera su merced mi escopeta!

Marques. Tunante !

Juan. Señor marques...

Marques. Anda á llamar á tu muger : dila que venga. ,

Juan. A mi muger? es que... {Aparte.) Demonio!
Marques. {Aparte.) Veremos si le perdono ó no.

Juan. Es que... señor marques, mi Qiuger no está en ca-

sa... ha ido á ser madrina á ese cortijo de...

Marques. Y'^ tú?

Juan. Xq... si no hubiera sido por la flusion...

Marques. Varaos! dila que venga.

Juan. Pero si no está !

Marques, Bien. Te despido del cortijo.—El arrieinlo con-

cluye dentro de ocho dias
, y no te lo renuevo.

Juan. Pero , señor marques...



Marc/ues, Silencio!— Yo te enseíjaré
,
bribón, á cazar oii

vedado. {Apa? te yéndose.) Pues yo no paro hasta ver

á la novia. {Fa.se.)

ESCENA V.

JüAN-JüYE. Lítelo CATüJA.

Juan, listamos frescos! A cazar en vedado... Pues el amo
. qué hace poi; acá mas que ver si caza en vedado? Ca-
tuja

,
Caluja!

Catuja. {Saliendo.) Dime , dime... qué te ha dicho el se-

ñor marques?

Juan. Está hecho una furia... me ha despedido del cor-

tijo...

Catuja. De veras ?

Juan. Por querer dar conviles á las maldecidas de tus

primas... que el diablo cargue...

Catuja. Qué? qué?

Juan. Nada. ISo queda mas que un medio... pero tú no
vas á querer.

Catuja. Q\iíx\ ?

Juan. Vas á decir que no.

Catuja. Vamos, di cuál.

Juan, Es que... bien pensado... tampoco yo quiero.

Catuja. Pues ahora quiero yo ; habla.

Juan. Decia yo : el señor marques está irritado conmigo;
pero si fuera Catuja á pedirle el indulto!

Catuja. (Contenta.) Es verdad ! me lo concederia... loma,

al momento. Pues bien, Juan
,
yo porque tú lo man-

das... sí, sí , iré boy mismo.
Juan, No

,
Catuja , no.

Catuja, Qué temes ?

Juan. Nada... sino que... el señor marques es un poco
amigo de conversación... y le diría que ílaulas y que
pitos... y tú, como me quieres tanto, le responderías. ..

que pitos y que ílaulas... y asi con las ilaulas y los....

Catuja. Estás loco? Vaya! te he hecho yo liasta ahora
alguna infidelidad ?

Juan. Pues no fallaba mas í nos casamos anieaycr.

Catuja. Qué picardía!... desconfiar de mí!... Ay! por que
me habré yo casado con un celoso?
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Juan» Si yo no soy celoso... no^lo creas!—'Vamos , Catu-
jila... vamos, paloma

,
ya sabes lo que le quiero!

Catiija. Pues déjiune que vaya á Granada á hablar al se-

ñor marques.

Juan. Eso no.

Catuja, Anda! que nunca serás mas quo un borrico.

Juan. Mejor quiero ser eso, que no... Verás, verás como
no soy celoso...— Ay! allí vienen u:u)S señores!—Vá-
monos, vámonos adentro. (^Sc la lleva.)

ESCENA VI.

L/V CONDESA. BEATRIZ, disfrazadas dc hombre.

Beatriz, (Hablando al paño.) Puede usted volverse con

el coche i la señora quiere entrar á pie en Granada... Y
cuidado con decir á nadie quienes somos.— Mucho te-

mo, señora condesa, que á pesar de tantas precaucio-

nes, el disfraz nos sirva de poco! No se necesita ser

muy lince para conocer al primer vistazo que no esta-

rnos hechas á llevar estos arreos.

Condesa. Sí? Pues yo creo que no me hallo muy atada

con este trage. Y en ñu, aunque ya me conozcan, poco

importa; pues mi objeto era llegar á Granada sin que

se supiese, y ya lo he logrado. Ademas, todo lo que

podrán sospechar es que soy una muger, pero no sa-

brán quien soy» Mi primo no me conoce, ni me espe-

ra, y todo lo que yo quiero es ganar un dia, para exa-

minar el novio que la familia me deslina...

Beatriz. Y que usted rehusa, no es asi ?

Condesa. Por supuesto.

Beatriz, Pues para eso bastaba con una carta: á qué ve-

nir desde Méjico á España sin mas objeto que el de dar

calabazas á ese pobre? calabazas que, viéndola á usted,

le han de saber peor!

Condesa. Hola! qué galante estás!

Beatriz. Como que soy hombre.

Condesil. No es ese el único motivo que me ha hecho

emprender este viage: deseaba ya verá mi familia, co-

nocer á mi prima, que dicen que es muy hermosa y
discreta... Algo también de curiosidad por ver ese di-
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choso novio, que tanlo me ponderan!—Yo estaba sola,

viuda, sin hijos, que me liocia allá?—Pero mira que

se va haciendo tarde, y á pesar de tu marcial conti-

nente, como yo sé que no eres mas que mi doncella,

no me corjlemplo muy bien escoltada; con que vamos...

Ab! preguntemos en este cortijo, no vayamos á equi-

vocar el camino de Granada. {Jiian-juye y Caluja sa-^

Icn del cortijo.) Aqui vienen unos que podrán decirnos...

ESCENA Vil.

DICHOS. JUAN-JUYE. CATUJA.

Condesa. Amigo, á quién pertenece este cortijo?

Juan. Al señor marques del Pinar.

Beatriz. Y es ese el camino que va á Granada?
Juan. Sí seíior.

Condesa. Está todavia lejos?

Juan, {A su muger.) Cuánto podrá haber? Qué! no hay

tanto! Habrá... eso sí, media legua escasa.

Beatriz. Y de aquí allá, puede uno perderse?

Juan. {Después de rejiexionar.) Sí seiior, si uno quiere,

1*0 hay dificultad.

Catuja, ]Xo hagan ustedes caso, caballeros: siguiendo el

camino derecho...

Juan. Ya! en siguiendo el camirio derecho, llegan uste-

des allá, y en llegando, dicen ustedes : aqui es.

Condesa. El marques está ahora en Granada?
Juan. {Con mal modo.) Allá está.

Beatriz. Tiene algún huésped en su casa?

Juan. {Idem.) No señor.

Catuja {Aparte á Juan.) Háblalcs con modo!
Juan, {Idem.) Tú, en siendo mozal vetes!

Condesa. Sabe ustec^ si está allí su cuñado don Gonzalo?
Juan. No está; pero diz que le esperan. {Aparte á Ca^'

tuja.) Ya no respondo 'mas: no ves cuánta pregunta?
Condesa.. Qué mal gesto tiene usted, buen amigo!
Juan. Cada uno...

Catuja. Dispensen ustedes, caballeros: es que no tenemos
motivos de estar contentos.

Beatriz, Son ustedes de aqui?
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Juan. Yo soy arrendatario del señor marques...

Catuja, Y yo soy su niuger.

Juan. He rnalado un cervato en el solo, y se ha enfa-
dado.

Caíuja. Y le ha despedido del cortijo.

Juan y Cníuj'a. Y nos tenemos que marchar.

Condesa. Si piiedo serviros de algo...

Catuja. Ya se ve! y yo lambicn; pero mi marido es tan

raro...

Condesa. Cómo es eso?

Juan. Yo le diré á usted, caballero. {A Beatriz pasando
por delante de ella.) Tenga usted buenas tardes.

—

(A
la condesa.) Figúrese usted que el señor marques es un
poco tentado de la risa. Caluja, como usted ve, no es

del todo raaleja...

Condesa. Es muy guapa!

Catuja. {Acercándose.) Muchas gracias, caballero.

Juan, {Alejándola.) Estate ahí!— Pues señor, si yo la

Cíivio allá á que pida mi indulto, pudiera suceder que...

{Hablando al oido de la condesa.)

Condesa. {Retirándose y tapándose los oidos.) Sí, sí.

Juan. Está usted?— Pues por eso; por eso me dice que

soy raro.

Condesa. Y qué, el marques ha tratado de seducir á su

muger de usted?

.Juan. No señor; porque nunca la ha visto. Pero aquí le

conocemos, y por eso no quiero que la vea.

Condesa, {Aparte á Beatriz.) Mi señor primo tiene una

fama!...-—Ah, escuchadme amigos: me ocurre una idea

feliz, que puede sacaros del apuro.

Juan. Hombre, qué buena ideal

Catuja. Si no la ha dicho !

Condesa. Oid: si yo me disfrazara de muger... qué tal? me
sentarían bien las faldas?

Juan. Lo que es por las barbas no lo habian de conocer.

Condesa. Pues bien, (A Catuja.) déme usted un vestido

de los suyos; {A Juan.) y usted presénteme en casa

del "marques , como si fuera su muger que le fuese

acompañando á pedir el indulto. Ea , se conviene us-

ted? soy su muger?
Juan. Y si el señor marques acomete?

Condesa. Yo sabré hacer que me tenga respeto.



Juan, Y si á la postre se descubre el ajo?

Condesa. No le de á iislí-d cuidado. M¡ padre fue muy
amigo del suyo, y... Ku fin, yo respondo del negocio.

Juan. (^A Caíuja.) Qué dices tú de esto?

Cafuja. Yo digo que este caballero, estará muy bien de

muger.

Bealriz, {A Caiuja con {^alantcr ía.) Y muy bien tit ne

que estar para poder parecerse á usted.

Catuja. Muchas gracias, caballero.

Juan. Dale!

Condesa. {Aparte á Beatriz.) Qué te parece la invención?

Con este disfraz esperaré la llegada de don Gonzalo, y

entre tanto me divierto á espensas del primo.— Coíi

que, Catu]ita, hacemos lo del disfraz?

Catuja. Sí, señor; suba usted conmigo, le pondré mi ves-

tido de los domingos.

Juan. Eh! poco á poco.— Eso de vestirlo... yo me en-

cargo...

Condesa. {Asustada.) Usted me quiere vestir?

Juan. Pues qué! quiere usted que mi muger le vaya á...

Pues hombre!
Beátriz. {Aparte á la condesa riendo.) Este sí que es

apuro!

Condesa, Déme usted el vestido, que yo me arregl.^ré.

Juan. Corriente. {Aparte.) Con eso no tengo que dejar á

mi muger sola con este otro.

—

{A la Condesa.) Cuasi-

do usted guste. {Juan y Ja condesa entran en el cor-

lijo.)

ESCENA Vin.

CATUJA. BEATRIZ.

Beatriz. {Aparte.) Pues señor, yo* voy 'á ensayar mi pa-

pel de caballero con esta campesina: la haré el amor.

—

Sabe usted, querida mia, que tiene un marido muy
celoso, y que no es digno de usted?

Catuja. Yo lo compondré. •

Beatriz. No digo esto porque trate yo de hacerla á usted

faltar á sus deberes. Ah! crea usted que eso me seria

muy difícil; yo tengo honor...
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Caiu/a, Sí, SÍ; pues usted me echa unos ojos...

Beatriz. Y qué mal hay en eilo? Un joven, Gomo yo,

gusta (le ver io hermoso; y lo que gusta, se araa; y lo

que se ama... se abraza. {^Abrazándola.

y

Cattija. Vamos, que lo va á ver á usted mi marido.

Beatriz. Ah! si mi estrella me hubiera traído por aquí

dos dias há...

Catuja. Es verdad! hubiera usted bailado en mi boda.

Beatriz. Bailado! Hubiera pegado fuego al cortijo.

Catuja. Pegarme fuego!

Beatriz. No, á usted no: que yo la hubiera sacado por

entre las llamas, cogiéndola en los brazos, y luego nos

hubiéramos metido en un coche, tirado de cuatro ca-

ballos tordos, y á escape... no hubiéramos parado hasta

París de Francia.

Catuja, Calle usted, que aqui vie?ie.

ESCENA IX.

DICHOS. JüAN-JüYB.

{Juan cree que no le han visto
y y se acerca á escuchar.)

Beatriz. {Viéndolo y disimulando.) Sabe usted que su

marido tiene una facha de honradez, de mansedum-
bre... Estará muy querido en el país?

Catuja. Sí, señor, pero tiene un picaro defecto; que es

muy celoso. Si no fuera asi yo le querria mas.

Beatt iz. Qué está usted diciendo! Eíitonces es una alhaja.

Pues si esa es la mayor prueba de amor que un marido

puede dar á su muger!

Juan, (Acercándose.) . Lo ves? qué te digo yo todos lo»

dias? Ya lo oyes? Que esa es la mayor... Haga usted el

favor de volver á decir...

Beatriz. Ya U> ha oido.

Juan, yodas las mañanas, al dispertarnos, he de tener

cuidado de repetirte esa arenga.

Catuja. Con que te has pueAo á escucharnos?

Juan, Yo? Ave Maria purísima! yo escuchar? No, hija:
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yo no sé cómo ha sido. Me paré nlií, pero no escuclia-

l>a. Iba á dar un vislozo á las ovejas.

Beatriz. Oh! y cuando un houi])re de la penetración del

sefior J<ian-juye, oye una sola palabra, no necebila

11)3^ para ponerse al corriente de todo.

Juan. {Riendo.) Eh, eh, eh I Puede!

Bcaiiiz, \o no adulo: tiene usted una cara de talento,

que...

Juan, Gracias, gracias!— Pues usted... lo que es usted...

tiene una carilla de atrevido y de pendenciero... es usted

pendenciero? Apuesto á que ha sido usted militar?

Beatriz. Sí, he servido... en cabalieria ligera.—Aquí vie-

ne su nueva esposa de usted.

ESCElNA X.

DICHOS. lA CONDESA , de mugcr.

Condesa. Ya estoy lista. Eh ? qué tal?... tengo aire de

niuger?

Juan, Hombre!... qué demonio! cualquiera diría que ha

llevado usted faldas toda su vida!

Condesa. Ea, pues, señor Juan-juye, várnonos.

Juan, Pero... es cosa precisa, precisa, que yo vaya coii

usted?

Condesa. Por supuesto.

Juan, Y ese caballerito?

Condesa, Se quedará acompañando á Catuja,

Juan. (Volviéndola la espalda.) Tenga usted muy buenas

tardes.

Condesa, Tiene usted celos de él?

Juan. A la cuenta.

Condesa, Bien está; pues señor, despídase de su cortijo,

porque lo que es yo... estoy resuelto á no ir solo á Gra-
nada. Con que me voy á desnudar. (Yéndose.)

Juan. Aguarde ust^d... {A Catuja,) Dame tú un consejo,

Catuja.

Catuja. Que rae lleves también á mí.

Juan, ]No, no. Canario! eso seria peor!

—

(A la condf^sa.)

Querrá usted aguardar un poquito á que los mucha-
chos vuelvan de ía labranza? ya no pueden tardar.
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Condesa, Bien, esperaré.

Juan. {Aparte.) Asi le encargaré á Cristóbal que vigile á

ese perillán.

—

{A Catuja.) Ponme el vestido nuevo en
un pañuelo, y me vestiré en llegando á la puerta de
la ciudad.

—

{A Beatriz.) Diga usted, y qué va usted

á hacer nsientras yo estoy ausente?

Beatriz. {A Catuja,) Si usted quiere iremos juntos á co-
ger fresa?

Juan. No, no. Vaya! A coger fresa... Hay que bajarse,

y... No señor.—Ah! mire usted qué idea: se pone us-

ted alli... debajo de aquel árbol, y oye usted cantar á

los pajaritos... asi se pasa el tiempo sin sentir: verá us-

ted qué pajaritos vienen! Uno suele venir todas las tar-

des, con las alitas amarillas, y las patitas coloradas
, y

canta unas cosas que da gusto!

—

{Imitándolo,) Rrrrri!

Rrrrri... Verá usted.— {A Catuja.) Y tú te metes era

el cortijo y rae remiendas las medias azules.

Catuja. Buena diversión; remendar las medias!

Beatriz. {Aparte d Catuja.) Higa usted que sí!

Catuja. Pues bueno, sí señor, bien.— Maldito celoso,

verás!

Juan. Ya sabes que es la mayor.., la mayor prueba... {A
Beatriz.) No es asi ?

Condesa. Quite usted allá!—No le da vergüenza? La fide-

lidad de la muger se fortifica con la confianza.

Juan, Pues! sí señor!... con la confianza... y la eneer-^

ranza.

Condesa, {Llevándoselo.) Vamos, vamos!

Juan, Pero todavia... Ab! ya vienen los mozost

ESCENA XL

DICHOS. CRlSTOBAt. MOZOS DE LABOR, qUC VUchen dci

campo,

{Catuja ha entrado en el cortijo y saca un lio
,
puesto en

un palo
^
que toma Juan-juye,)

Cristóbal, Acá estamos todos!

Juan, Cristóbal, ven acá. {Aparte.) Ves ese mocito? Yo
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tengo que irrae: hombre, por Dios, cuida de mi rnu-

ger, y si ves que él la anda...

Cristóbal. Qué hago?

Juan. Qué haces? Qué sé yo! —Ponte por medio.

Condesa. Ea, vamos.

Juan. Vamos allá. (^Abrazando á Caiuja.) Adiós, Catii-

jita ! {Mirando á Beatriz.^ Para servir á usted» (La
condesa le toma el brazo y se lo lla-a.)

FIN DEL ACTO PRIMERO.



La escena es en Granada. El teatro representa una sala de casa

del marques. A la izquierda una puerta que conduce á las habitacio-

nes de la marquesa. A la derecha otra que da á un gabinete, y en

j»rimer término una ventana.— Es de noche. En una mesa , que esta-

rá á la izquierda , habrá dos bugías encendidas, libros, &c,

ESCENA PRIMERA.

LA MARQUESA.

Qué fastidio! no tengo gana de salir, y se me hacen las

noches tan largas! Aqui sola, sin gentes, sin dislrac-

cígfks... Bien que yo tengo la culpa: por evitar que

mi marido se distrajera en la corle, me empeñé en ve-

nirme á Granada... Y ademas, cerno mi hermano Gon-
zalo tiene que estar oculto y disfrazado, por ese fatal

desafio... Pero esto es morirse de tristeza! En cuanto

sea posible, me vuelvo á Madrid.

ESCENA II.

LA MARQUESA. EL MARQUES. D. GOZALO.

Marques, Querida Leonor, te hemos dejado sola! Pero

aqui nos tienes resueltos á no salir esta noche y hacer-

te corapaíiia. Ya ves que me voy enmendando.

Marquesa. Sí: desde que salimos de Madrid, has hecho

progresos.

Gonzalo. Hermana, he revuelta la biblioteca y he escogi-

do estos libros de poesía,..
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Marquesa, {Tomando uno.) Serán muy tiernos y apasio-

nados!

Marques, Para que á Gonzalo le gusten, deben ser rí»sa

estravagante.

Marquesa, Varóos, Fernando, no empieces ya á satiri-

zarlo.

Marques. Es el hombre mas novelesco que he visto en mi
vida! Figúrate que esta tarde íbamos cazando, y si caia

un pájaro muerto, se ponia á contemplarlo y filosofa

r

acerca de las inclinaciones sanguinarias del hombi(ií

de modo que cada conejo ó cada liebre que mato, me
cuesta oir una elegía.

Marquesa, Pues yo soy de su opinión! No sé cómo hay

entraíias para dejar bañado en su sangre á un pobre

animal, tímido, indefenso, que sale desprevenido, qui-

zá en busca de alimento para sus hijuelos!

Gonzalo. Mucho me lisonjea, hermana, que pienses co-

mo yo.

Marquesa, Y yo me alegro desque seas asi, Gonzalo: siem-

pre humano y sensible.

Marques. Sí, muy sensible: teniendo un duelo por quíta-

me allá esas pajas, y dando una...

Gonzalo. Calla, Fernando! jNo me recuerdes, por Dios!...

Marques. Bien; pero ello fue que (ú...

ESCENA III.

DICHOS. UN CatADO. LuegO LA CONDESA.

Criado, Una labradora desea presentarse á la seíiora mar-
quesa.

Marques, Labradora? joven? Bien, que entre!

Marquesa. {Sonriendo.) Deja, hombre!... Es á mí á quien

busca. Dila que entre. {Vase el criado: sale la con-

desa.)

Condesa, {Imitando la sencillez de labradora.) Deo gra-

cias!... se puede pasar adelante?

Gonzalo. Preciosa figura!

Marques. Acércate, hermosa.

Condesa. Como la señora diz que es tan buena, yo dije,

digo: allá me encajo!... á la calle no me lia de echar...
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Marques. {Aparte.) Si en lugar de boiiila, fueras íV'a, ya

verías!

Gonzalo. {Jparfc.) Me tiene embobado su hermosura

I

Marquesa. Y quién eres, bija mia ?

Condesa, Hace dos dias... me llamaban CalujiMa, v abora

me llaman la sená Catuja... la muger <lc Juan-juve,

para servir á sus mercedes!

Marques. {Con viveza.) Ah! eres casada.^ eb ?

Gonzalo. Casada?

Marques. Y casada con ese picaro...

Marquesa. Fernando?... y á qué le enfadas por eso?

Marques. Yo? qué disparate! {Aparte.) Esta es su muger!

Condesa. Pues como iba diciendo, íenora, yo no be teni»

do la culpa de lo que ha ocurrido. Bien le dije á Juan-

juye que no necesitábamos caza para la comida de bo-

da; pero se empeñó! Es mas testarudo!... que hombres

estos mas duros de pelar! Ya lo sabrá su merced, que

también es casada, seíiora marquesa!

Marquesa. No entiendo una palabra de lo (pie mt cuentas.

Marques. Yo te lo esplicaré, Leonor: su marido njató

ayer un cervato en el soto.

Condesa. Y el señor marques nos ha despedido del cor-

lijo! vea su merced, señora, por un cervato!

Mar<¡uesa. Fernando!... muy severo has aridado con estos

pobres!

—

{A la condesa.) Y tú vienes á pedir el indul-

to de tu marido?

Condesa. Sí señora. Mi marido me ha dicho... {La dan
tentaciones de risa. Aparte.) Yo no sé si podré seguir

fingiendo

!

Marquesa. Vamos, no te aílijas; di.

Condesa. {Fingiendo tristeza.) Pues me dijo, dice... Anda
á ver al amo... hazle muchas carocas... háblale con mu-
cho salero... y verás cómo lo corjseguimos; porque siem-

pre que va una chica bonita... saca el indulto.

Marquesa. Hola! eso te ha dicho?

Marques. Tu marido es un tonto.

Marquesa. Señor marques , tiene V. una fama excelente!...

y para mí ciertamente muy lisonjera!

Marques. INo ves que se está chanceando?

Marquesa. Sospecho que dice la verdad.

Marques. Ahora te con veiK erá*;. {A la condesa.) Vamos,

niña, vete: no puedo concederte indulto, soy inexora-
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))le!... es necesario un c?rarmiento. {jiparte á la Con-
desa acercándose,) ISo hagas caso, yo te protejeré.

Gonzalo. {Aparte á Ja Condesa.) INo te de pena, yo haré

(]iie no te falte nada.

Condesa, {Haciéndoles una cortesía.) Vivan ustedes mil

arios , caballeros.

Marquesa. Por qué dos gracias?

Condesa, Porque eslo^s señores me dicen al oido unas cosi-

tas que me dan mucho gusto!

Marquesa. Hola!... me alegro!

Marques, {Aparte.) Ay! que tonta es!

Gonzalo. (Aparte.) Me encanta su candor!

Marquesa, Pues señor, una vez que ustedes distribuyen asi

sus favores, me permitirán que yo, á mi vez, proteja

al marido de esta muchacha.

Condesa. Ay! señora!... hará su merced muy hien : el po-

brecito está ahí fuera con el alma en un hilo!...

Marquesa. {A don Gonzalo.) Señor secretario, sírvase us-

ted hacer entrar á ese labrador.

Condesa. {Aparte,) Es el secretario!... Pues yo habia creído

que era don Gonzalo. Y lo siento!...

Gonzalo, {Asomándose al foro.) Entre usted, buen hom-
bre.

ESCEINA IV.

DlGHOS. JUAN-JüYE.

Juan. {Compunjido.) Ya se vé que soy buen hombre, sí

señor... y si lo maté no fué con a)ala intención
,
que

bien sabe Dios... {Mudando de tono,) Tengan ustedes

muy buenas noches. Señora Marquesa, perdone su mer-
ced...

Marquesa. No hay de qué, anngo. Pero me disgusta el sa-

ber que tienen ustedes tan mala opinión de mi marido,

])uesto que ha dicho usted que le indultaría por tener

muger bonita.

- Juan. PerdoKie su merced: no soy yo quien lo digo... Son
todos ¡os labradores... {Juan en toda la escena está dis-

traído
^
pensando en su TJiugcr^ y vuelve orncnudo la

cabeza hacia la puerta.) Ll que tiene mugcr bonita...

tiene... tiene...
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Condesa, {Aparte á Juan.) En qué piensa usted?

Juan. (Id.) Pienso en aquel mocito... su compañero de us-

ted... que se ha quedado allá con mi muger!
Marquesa. Fstá usted inquieto, Juan, tranquilícese usted.

Mi marido y yo nos interesamos mucho por su muger
de usted.

Juan, A que se ha ido á coger fresas!

Marques. A coger fresas?

Gonzalo. Qué dice!

Marquesa. Está usted loco?... no la tiene usted á su lado?

Juan. Es verdad!... la tengo á mi lado... pohrecita... {^par-
te á la condesa,) Qué tal lo hago?

Marquesa. Y yo estoy cierta que ustedes se quieren mucho?
Juan. Como dos tortolitos.

Gonzalo. (Aparte.) Soez!

Marquesa. (Aparte.) Voy á desesperar á estos dos galan-

teadores.—Con que, Juan, una vez que yo le ofrezco á

usted mi protección, deseche todo temor, y para probar-

nos que hace huen casado, dé un abrazo muy apretado

á su muger.

Juan. A mi muger... {\ esta?

Marquesa. Pues tiene usted otra?

Marques. No está en su juicio.

Condesa. (Aparte.) El capricho es singular!

Gonzalo. Señora marquesa , estos pobres se avergüen-

zan !...

Marques. Sí, porque aunque sean labradores...

Gonzalo. Hay siempre un instinto de pudor...

Marques, Común á todas las clases...

Gonzalo. Que impide...

Marques. Y que debe respetarse...

Marquesa. Gracias, señores! gracias por la lección de mo-
ral! Pero insisto en que estos dos esposos se den un
abrazo en mi presencia; y creo que semejante muestra

de amor conyugal no causará desagrado á ninguno de

los presentes.

Marques. Si lo lomas por ahí!...

3Iarquesa. Vamos, Juan, por qné se detiene usted?

Juan. Yo... por mi... que venga! (Abriendo los brazos.)

Gonzalo, (Aparte.) Si pudiera estorbarlo!

Condesa. (Aparte.) Darle yo un abrazo á este niostren-

co!... estoy por descubrirme.
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Marquesn. V an i os , C a l li
j a í

Condeso. Poro señora... (Avt;r¿;;o/izada.)

Marquesa . V a ii) os

!

Marques. ]\o los violentes!

Marquesa. I'ronlo!

Condesa. {Acejcándose.) Cenemos los ojos!

Juan, (jílirazándola,) lliip! y qué pellejo tiene tan fino

el condenado!... si parece mugcr!

Marquesa. Ea
,
esposo, en preoíio de ese carino, dales el

indulto.

Marques. Veremos, eso pide pensarse.

Marquesa, Y lias de hacerlos que vuelvan ofra vez de

media legua? Despacha, que tienen que marchar y la

noche está oscura.

Juan, Eso no le hace: yo soy como los gatos... veo en lo

ose u ro.

Marquesa. Pero ha cnido un aguacero, y tu muger no ha

de irse con el barro que hace.

3ílarques, Es verdad, ya que le empeñas, que se quede

aqui Catuja esta noche. Juan se va , y mañana tempra-

nito viene por ella.

Marquesa, La muger aqui sin su marido?... Ni él lo con-

sentirá.

Juan, Si señora... yo... por mi... que se quede.

Marquesa. Hola! tanta confianza tiene usted en ella?

Juan. En esta?... muchísima! A buen seguro que nadie...

Y he dejado la casa sola!...

Marquesa, Por eso no tenga usted cuidado. El administra-

dor acaba de llegar de recorrer esos cortijos... y ha esta-

do en el de usted.

Juan. En el mió?...

Marquesa, Si, y alli dice que ha x.blo á una labradora

muy guapa con un joven que decia ser su marido, y se

reia mucho.
Juan. Se reia!... Ah picaro!... con que se reia el tunante!...

Condesa. Alli dejamos á nuestra prima Aldonza con su

marido Curro.

Juan, Si... con Currito... Curritol... {Jparie.) Estoy su-

dando!

Marquesa, Pues bien, os quedareis los dos. {Al Marques.)

Fernando, dónde dormirán?

Marques, Catuja puede acostarse coa tu doncella.
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Juan {Riendo,) Eh , efi , eb ! con la doncella... corriente.

{Aparte.) Buena va la danza!... pobre doncella

!

Marquesa, No^ no: han de dora;ir juntos: un buen ma-
triinotíio no debe separarse nunca. {Indicando el gabi^

nete de la derecha,) Esa pieza está desocupada, y co-

tnunica por esta sala con mi alcoba: ahí pueden uste-

des pasar la noche.

Juan, Pero, señora...

Condesa, {Aparte.) Esta es otra í

Marquesa, Los pobres estarán cansados: dejémoslos solos.

Marques, Me parece bien. Buenas noches, Catuja.—Voy
á jugar una partida de ajedrez con el señor Alonso, mi
secretaria.

Marquesa, Sí, que aun es temprano: vamos á jugar á mi
cuarto; yo desafio á los dos al ajedrez.

Marques. Con mucho gusto. (^yt7«rr/^.) Me ha fastidiado!

Marquesa, {Dando el brazo á su marido.) Vamos, señor

secretario.

Gonzalo, Al instante soy coa ustedes.

ESCENA V.

DON GOXZAIO. LA CONDESA. JüAN-JUYE.

Condesa, {Aparte.) Este secretario no aparta los ojos

de mí

!

Gonzalo, {Aparte^ Soy el ente mas raro!... Pues no me
tiene loco esta labradora ?

Juan. Con que voy á dormir aquí?... Quiera Dios que

allá duerma tamKien mi...

Condesa. Chit! silencio.

Gonzalo. {Traiéndosela á un lado.) Si vieras qué lástima

me causas

!

Condesa, Por qué, señor?

Gonzalo. Porque se descubre en tí un fondo de ternura,

de talento!... Serias una alhaja, si dieras con un aman-
te que te educase con esmero... con amor...

Condesa, No le entiendo á usté:!

!

Gonzalo. Cofificsa que no eres feliz con ese hombre..., no

puedes serio!



25
Condesa» Y qué ha de hacer una! Contení a rse con íu

suerte.

Juan, (jiparte.) Eh , eh! cómo la soha !... Dónde tienen

los ojos estos sefiores?

Gonzalo, Ah, Catuja!... no mereces lii verle tan mal em-
picada.

Condesa, Me está usted embromando!
Gonzalo, Yo?... No me conoces!... si vieras mi corazón!...

—Pero ese maldito ajedrez!...—Aun no irás á recogerte,

verdad
,
Catuja? En cuanto pueda escaparme, vendré...

quizá ese rústico estará ya dormido, y entonces podré

csplicarte el amor que siento por tí.

Juan, {jiparte.) Eh , eh ! qué voz tan melosa pone!... «El

amor que siento por Eh , eh! qué chasco se va á

llevar !... Ji
,

ji !...

ESCENA vr.

DICHOS. EL MARQUES.

Marques. Qaé es esto, señor! estamos esperando al seilor

secretario.

Gonzalo. Voy al momento. (A la condesa.) Esperance, sí

?

Margues, (Ala condesa,) Aquí en mi casa, no hay nece-

sidad de encerrarse, hija mia: estás? es casa segura. Aqui
la virfeud... y la inocencia, pueden dormir... á puerta

abierta... (Aparte.) Me has entendido?

Condesa, Sí señor. Y como tengo aqui á mi marido... que

me deí'enderá...

Gonzalo, Vamos , señor marques: no traia tisted tanta

prisa ?

Marques. Voy, voy. (Aparte.) Mi señor cuñado se ha

enamorado de la labradora!—Voy á ver hasta donde

llega su sensibilidad novelesca. (A Gonzalo.) Ven
;
que

tengo que descubrirte en confianza una cosa que te sor-

prenderá. (A Juan,) Juan-juye, puedes irte á dormir...

entiendes?— Buenas noches : vele á dormir.

Juan, Hasta mañana, si Dios quiere.



26

ESCENA Vil.

I.A CONDESA. JUAN- Jü YE.

Juan. Ea
,
ya que iíos han tlejado solos... que pase usled

buena noche, cahailero; yo me escapo por el jardín...

Condesa, {Asustada.) Cómo es eso! dónde va usted?

Juan. A sorprender á mi muger.

Condesa. No señor: usted no se va de aquí.

Juan. Me gusta!... Porque está vestido de muger, me
cjui'ore mandar.

Condesa, Si da usted un paso, grito, llamo á iodos, des-

cubro el eií juague, y le digo al marques que usted ha

tratado de hurlarse de él.

Juan. Qué es esto, señor! no ve usted que si me quedo

aquí
,
dejo allá espuesto mi honor?

Condesa. Eh ! su honor de usted no corre peligro.

Juan. Y si su amiguito de usted trata de seducir á mi
muger ?

Condesa. Eso no es posible.

Juan. Es f}ue van á pasar la noche juntos.

Condesa, No importa.

Juan, Y puede que en el mismo cuarto.

Condesa. Tampoco importa.

Juan. Quiere usted callar! con que no importa, eh? A
mí no me diga usted...

Condesa. Y en fm , usted ha de quedarse aqui conmigo.

Juan, Paciencia, Juan-juye, paciencia...—Voy á eehar

un sueño... y asi que amanezca... {Se dirige al gabi^

neie.)

Condesa, {Deteniéndole.) Dónde va usted ?

Juan. Ahí dentro ., á acostarme.

Condesa, No señor, no señor: se ha de quedar usted en

esta sala.

Juan, Cabal lerilo! trata usted de hacerme perder la pa-

ciencia? Pues cuidado que.,.

Condesa, Escuche usted, Juan-juye , escuche usted
, y ten-

ga calma. Yo le ofrezco á usted que no le despedirán

del cortijo... Mas aun : que le rebajarán el arriendo : no
le engaño á usted

;
pero en cambio le pido un poco de
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paciencia y <le docilidad.— Conque estamos convenidos,

eh?—Se queda usted aqiii conmigo : pasa usted la no-

che descansadamente... aljí... en ese sillón... y duerme
usted como un canónigo. Quedamos en eso, eh?

Juan. Qué labia tiene!... y qué moldito! í|ue no hay mas
que obedecerle.— Diga usted, es usted brujo?... Ayí si

usted me dijera qué hace ahora mi muger !... que pue-

de que ande... cogiendo fresa?.

Condesa, {Sentándose, Aparte.) Estoy en el lance mas
original qué puede sucederle á persona viviente ! Te-
ner yo que suplicarle á un hombre que me haga el í"a-

vor de pasar la noche conmigo!... verdad os que es un
pobre labrador, rústico y necio, y con él no puede pa-

decer mi reputación; pero sin embargo... —Y no seria

mejor quitarme ya la máscara y reirme de mi buen
primo y de su secretario?... El tal secretario me *ha

llamado la atención : qué fino es y qué discreto!—Y se

me figura... no quisiera engañarme... se me figura que
mi presencia le ha hecho impresi/)n

, y que siente de

veras lo que aiedice... Hay cosas que no se pueden fin-

gir !—Seria tan despreocupado que se enamorase de una
labradora, y no tuviera reparo...—Qué es esto?... Pues

no estoy yo también cavilando..—Es que seria el ma-
yor triunfo que pudiera conseguir la vanidad de una
muger! (Durante este monólogo

,
Juan-j'u/e ha echado

el OJO al rededor , á ver dónde se coloca para dormif
con menos trabajo. Va al foro , reúne sillas y las co-

loca de modo que formen una cama
;
poniendo por

almohada un banquillo de pies , sobre el cual coloca

la chaqueta ó ropilla
^
para que esté menos duro. Atar-

se un pañuelo á la cabeza , se desataca los calzones
y

y se dispone á sacárselos á tiempo que la condesa^

concluyendo el monólogo ^ vuelve la cara^ le ve en pa^
ños menores

, y se levanta dando un grito y tapán-

dose los OJOS.)

Condesa, Ay ! qué hace usted, hombre!
Juan, Toma!...

Condesa. Eh ! qué hace usted!

Juan, Desnudarme.

Condesa, Delante de mí !

Juan, Toma ! entre hombres...

Condesa, {Aparte.) Tiene razón í ya me olvidaba — Pues
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lio scíior, lio importa.— JNo se quite usted lüS cal-

zones !

Juan, (Viniendo al proscenio con los calzones medio caí-

dos.) Si tengo calzoncillos!... mire usted.

Condesa. {Apartándose avergonzada.) Quítese usted de

anuí... váyase usted! Yo estoy criado de un raodo muy
escrupuloso... quizá demasiado... pero no lo puedo re-

mediar.—^ ilágame usted el favor de ponerse los cal-

zones.

Juan, (Yéndose.) Cómo ha de ser! (Se los vuelce á ata-'

car.) Pues no es poco zalamero el mocito!—Yo quisie-

ra saber si el otro que se ha quedado allá es tan es-

crupuloso con mi muger. (45^ acuesta.)

Condesa. Le repito á usted que aquel es tan incapaz como
yo de... vamos, no tenga usted cuidado.

Juan. (Acurrucándose.) Ya se casará usted, y entonces

me dirá lo que sOn mugeres. (Durmiéndose.) Cuando
le toque á usted una... que le tenga... siempre... en un
pie... y... se vaya con otro... á coger fresas... (Se
duerme.)

Condesa, Ya se ha dormido.— C^iidado, que estoy pasan-

tlo una noche novelesca!—Que haré?—Leer; mientras

duren las velas. (Siéntase junio a la mesa y loma un
libro.) Hola! poesía!

ESCENA VIIL

DICHOS. DON GONZALO.

Gonzalo, (Aparte.) Será cierto lo que me ha dicho mi cu-

ñado ?... Catuja es libre!... aun no se ha casado; no es

mas que novia de ese labrador...—Allí está... Calla ! le-

yendo !

Condesa, (Lee.) «Cuando la dorada cumbre
fuere de nieve esparcida,

y las dos luces de vida

recogieren ya su lumbre:

cuando la ruga enojosa

en la hermosa

frente y cara se mostrare,

y el tiempo, que vuela, helare

esa fresca y linda rosa :
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Cuatido os viereJes perdida,

os perderéis por querer:

sentiréis que es padecer,

querer y no ser querida:

diréis con dolor, seiiora,

coda hora :

. ¡quién tuviera ¡ay sin ventura!,

ó agora aquella hermosura,

ó entonces el amor de hora!

¿Qué vale el heber en oro,

el vestir seda y brocado,

el lecho rico labrado,

y los montes del tesoro ?

Y qué vale si á derecho

os da pecho

el mundo todo y adora,

si á la fin dormís, señora,

en el solo y frió lecho ?»>

Gonzalo. (^Sorprendido.) Qué oigo i

Condesa. {Asustada.) Cielos! me he perdido!

6rOA2Ji«/o. Catuja !... tú lees de esa manera!

Condesa, Perdone usted, caballero, que... me haya loma-
do la libertad... de abrir ese libro...

Gonzalo. Y esa gracia, ese sentido, esa espresion que das

á tus palabras!... Ah! no pienses engallarme!... tú has

recibido una educación superior á tu esfera... ó eres un
portento, un milagro del cielo.—Catuja, yo te amo, y
hubiera comprado con mi vida este momento en ^ue
puedo hablarte sin testigos.

Condesa, Olvida usted que está aquí mi marido?

Gonzalo. Ah! déjale de fingimiento: ya he averiguado....

Condesa. {Aparte.) Cielos!

Gonzalo. Ese hombre no es tu marido: lo sé lodo.

Condesa, {Aparte,) Me habrán conocido!

Gonzalo. No, Catuja, no: tú no eres muger de ese la-

brador.

Condesa. {Aparte.) Soy perdida !

Gonzalo. Ya sé lo que eres.

Condesa. {Con ansiedad.) Y qué soy ?

Gonzalo. Su novia solamente.

Condesa, {Respirando.) Ah ! es verdr'd,.. es verdad í... Ya
veo que está usted muy al corriente de lodo.
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Gonzalo, Caluja, dime, por Dios, que iio te soy indife-

rente... que consentirás en darme tu corazón y tu nr)ano!

Condesa. Qué está usted diciendo? Si mi novio... ó mi
marido, que ya es lo mismo para el caso, le oyera á

usted...

Gonzalo, Que me oiga!... quiero que rae oiga. (J^udlvese á
mirar á Juan^ el cual ronca con fuerza.) Dame tu

consentimiento, y yo me encargo de hacerle ceder, aun-
que sea á costa de toda mi hacienda.

Condesa. {Jparte.) Este hombre me pone en un compro-
miso...

Gonzalo. No me respondes?

Condesa. Estoy pensando que era preciso que estuviese

loca para dar crédito...—Ay, Diosmio!
Gonzalo. Qué tienes?

Condesa. Alguien viene!

Gonzalo, Será aigun criado...

Condesa. Es que no quiero que ni aun los criados piensen

mal de mí

!

Gonzalo. Oh ! tu estimación es de tanto precio para mí,

como para tí misma.

Conde. Váyase usted... váyase usted, por Dios!

Gonzalo, Va no puedo salir... Dónde me escondo?

Condesa, Allí... en el gabinete! {Le empuja dentro.)

ESCENA IX.

DICHOS. EL MARQrES.

Marques, Soy yo, Calujita... Me ha costado un trabajo

escaparme para que hablemos un momento... pero muy
bajito, porque mi muger está ahí cerca.

Condesa. Señor marques, nada tenemos que hablar; vá-

yase usted, ó doy voces.

Marques. {Queriendo abrazarla.) Yo te cerraré la boca.

Condesa. Déjeme usted!.,. La señora marquesa es cien ve-

ces mas bonita que yo.

Marques. No hablemos ahora de la marquesa.

Condesa, {Escapándose de sus brazos
,

jf' y endo á lla-

mar á Juan-juyc.) Juan-juye, despierta!
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Juan» {Medio dormido.) Quién me llama?

Condesa, Que el seíior marques quiere abrazarme!

Juan, Y á mí qué me importa?

Condesa, Atiende, hombre... Que el serior marques quiere

abrazar á tu muger!
Juan. {Dando un salto.) A mi muger?

—

{Bostezando.)

Ah!... es á esta? Pues que la abrace!... Ande usted!

Marques, Ya lo ves: tu marido da su permiso.

Condesa. {Llegándose á la izquierda
, y señalando al

cuarto de la marquesa.) Es que falta olro perniiso.

Marques. Qué vas á hacer?

Condesa. A preguntar á la señora marquesa, si consien-

te , como mi marido.

Marques. Vamos, Caluja... deja que te dé un abrazo!

Condesa. Señor marques, que llamo!

Marques, Veremos! {Quiere de nuevo abrazarla \ don

Gonzalo sale del gabinete.)

ESCENA X.

/

DICHOS. DON GONZAtO.

Gonzalo. Señor marques... usted me dispensará, si le in-

terrumpo.

Juan. {Sentado y frotándose los ojos.) Qué algarabía es

esla ?

Marques, Señor secretario, usted escondido en esc gabi-

nete! Ya comprendo la resislencia de la muchacha!

Gonzalo. lié aquí el hombre virtuoso, que con tanta in-

justicia tachan de seductor!

Marques. Hable usted mas bajo... no lo oiga mi muger.

Gonzalo. {Llevándoselo á un lado.) Fernando, basta de

broma. Ya conoces mi carácter ardiente, apasionado!

Pues bien: la muger que mi imaginación exaltada me
presentaba continuamente... ya la he encontrado : esta

es : es Catu ja !

Marques. {Aparte.)TyQmo\v\o\ Pues lo toma de veras!...,

Y mi pobre prima!... Desengañémosle.—Estás en tu

juicio! la muger de Juan-juye?

Gonzalo, Pues no me has dicho que no era mas que su

novia ?
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Marques, Pues he mentido: te doy mi palabra de honor...

de que he mentido.

Gonzalo. Pero si ella me lo ha confesado.

Marques. {Confundido.) Ella lo ha confesado!-—Cómo es

esto
,
Juari-juyc í... será verdad?

Juan. El qué, señor? {Deshaciendo Ja cama.)
Condesa. {Aparte á Juan.) Calla l

Juan. {Id.) Bien.

Marques. {Aparte á don Gonzalo.) Figúrate que es una
cosa que yo mismo he inventado ahora... por ver has-

ta qué punto llevabas tu locura.

Condesa. Aqui viene la señora marquesa.

Marques. {Aparte.) Mi muger ahora! Dios raio!

ESCENA XI.

BICHOS. LA MARQUESA.

Marquesa. Cómo es que están ustedes aqui?

Míarques. Ibamos... á la sala de villar,..

Marquesa. A estas horas?— Pero qué veo! Juan y Catuja

estati aqui todavía!... Cómo no se van ustedes á acostar?

Juan. Perdone su merced... (Bosteza.) Ah!..» este caba-

ilerilo... digo .. mi muger.,

,

Condesa, A nú mariílo le gusta dormir scíitado en una
silla: tiene esa costumbre... y á mí se me va pegando.

Marquesa. {Aparte.) Ya eíilicndo: tenia razón Femando:
«lun no están casados.—Catuja, aqui vas á pasar muy
mala noche. Ven, y dormirás en «ii alcoba,

Juan. {Espantado.) En su alcoba.

Marquesa. Si tal. Qué mal hay en ello?

Juan. Ninguno... lo que es para... para mi muger... nin-

guno ! {Riendo
f
con malicia.) Eh , eh ! si el señor mar-

ques no se opone... {Aparte.) Bueno va á estar el ajo!

Marques. Yo, no por cierto ! Catuja es buena muchacha
, y

mi muger lo pasará bien en su compañía.

Juan. Yo lo creo! {Aparte.) Pobre marques! {A la con-

desa.) Usted no consentirá, mocito?

Condesa. {Aparte á Juan.) Por qué no ?

Juan. {Aparte.) Anda í

Marquesa. Con que, Catuja , consientes?
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Condesa, Con mucho gusto, señora marquesa.

Marquesa, {Dándola el brazo,) Señores, muy buenas no-

ches.

Condesa, Adiós, Juan-juye !... buenas noches, querido!

Juan, {Aparte,) Ay! qué demonio de mozo!... y se va

con ella \

Gonzalo, {Aparte á Juan,) De tí pende mi felicidad....

y yo puedo hacer tu suerte.

Juan, Mi suerte!

Gonzalo. {Id,) Al amanecer, espérame en el jardin.

Juan, {Que se ha quedado solo,) Pues no hay mas!... se va

con ella! Pobre marques!—Ay! si el de allá es como
este, pobre de mí!... Me voy corriendo. Quiera Dios

que no la encuentre... cogiendo fresas! {JEcha á correr,)

' FIN DEL ACTO SEGUNDO.

3



El teatro representa el jardin de casa del marques. A la derecha hay

un pabellón árabe , con ventana que da frente al público y deja

ver precisamente todo lo que pasa dentro. A la izquierda la puer-

ta del cuarto de baños.

ESCENA PRIMERA.

EL MARQUES.

Dónde se habrá metido Juan-juye, que no lo hallo por

ninguna parle? Quiero verle... quiero que me diga por

qué rae ha engañado; porque me ha hecho creer que

esa labradora es su muger, no siendo mas que su no-

via. Puede que también ella madrugue, y salga á bus-
car al novio... Si viniera por aquí... ahora que Juan
no parece!... Mi muger se enterró en su alcoba con

ella... y no ha habido recurso!—Qué veo! no es aquel

Juan-juye?... Sí' de dónde vendrá? quiénes serán los

que le acompañan? Si yo pudiera... Sí; en este pabe-

llón. Yo he de averiguar estos misterios. (Ocúltase

en el pabellón.)

ESCENA IL

EL MARQUES, oculto. jüAn-Jüye. catuja. BEATRIZ, Siem-

pre de hombre.

Juan. {Saliendo.) Por aqui...^'por aqui, señoritos!—Ya
los tengo á mi lado!
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Catiija, Y para qué nos traes aquí, marido?

Marques» {Aparte,) Marido ¡

Beatriz» Pues no es una cstravagancia que traiga usted

aquí á su niuger, después de haberle presentado otra

al señor marques?

Marques, (u^parte.) Cómo es eso! dos mugeres !

Juan. Señor mió, para ello tengo dos razones, dos: la

primera... y la segunda. La primera es que ya ha esta-

do bastante tiempo mi muger en compañía de usted.

(A Caiuj'a.) Ya me la pagarás, descuida!— Y la se-

gunda es que quiero una esplicacion que me descubra

quién es la otra personita... Y buen lio se va á armar
cuando sepa el marques...

Marques. (Aparte.) Qué he de saber?

Beatriz., Esa personita... es cosa mia.

Marques. (Aparte.) Calla !

Beatriz. Y dónde la ha dejado usted?

Juan. Ay, amigo, amigo! Ha pasado la noche en la alco-

ba de la marquesa

!

Beatriz. Y qué? y yo la he pasado en la de usted.

Juan. En la mia ! eso es ! Y yo llego al cortijo , abro la

puerta, y me encuentro á mi muger mano á mano con

el... y los dos remendándome las medias.

Beatriz. Y qué?

Juan, Que es una picardía ! seducir á una muger de esa

manera, ayudándola á remendar las medias!... Un
hombre !

Catuja, (Aparte?) Si supiera que es tan hombre como yo!

que es la criada de ese calavera que se ha vestido de

muger! pero be prometido callar.

Juan. Qué estás ahí gruñendo?—Ayl ahora me acuerdo

que el secretario... el que está enamorado de esa buena

pieza, me mandó que le esperase aqui de madrugada!...

No queiro que os vea. Escondeos ahí. (Señalando al

pabellón.)

Marques. (Aparte.)'J)'\2\i\Q\

Juan. Poco á poco.—Bastante habéis estado juntos. (Co-
Riendo á Beatriz.) Dónde meteré á este?—Qué puer-
ta es esa ?

Beatriz. (Mirando.) El cuarto de baños.

Juan. Pues á los baños. Y tú, Catuja, al pabellón.

Marques. (Aparte,) Sea enhorabuena!



36
Beatriz» Y cuándo he de salir?

Juan, Cuando yo dé dos paltnaditas, {La esconde.) Y tú
aquí. {La mete en el pabellón y cierra, Caiuja ^ vién-
dose con el marques, da un grito.)

Catuj'a, Ay!
Margues. {Sosegándola.) Chit ! {Hablan en voz baja.)

Juan, Qué es eso? Tienes miedo ? No te gusta estar sola,

eh? A buen seguro que hayas gritado esta noche!—
Ahí viene el secretario.

ESCENA ill.

DtCHOS. DON GONZAIO.

Gonzalo, Yo soy.—Vamos, eres puntualT—Escucha,

Juan, Diga usted.

Gonzalo, Ante todas cosas te diré que he descubierto ía

verdad.

Juan, Ha descubierto usted ?...

Gonzalo, Ya sé que has engañado al marques, presentán-

dole como muger á la que no es mas que tu novia.

Juan. Catuja no es mi muger?
Gonzalo, Ella lo ha confesado.

Juan, Lo ha confesado?

Gonzalo, Al caso.— Quieres cedérmela?

Juan. A quién ?

Gonzalo. Escucha : esa joven me ha inspirado una vio-

lenta pasión
; y aunque ha ofrecido casarse contigo...»

yo creo que renunciaría sin gran trabajo. Ahora bien^

si tú quieres hacerle rico...

Juan, Rico?... vaya si quiero!

Gonzalo, Pues esta es la ocasión... porque yo estoy resuel-

to á darle lo que quieras, con tal que me cedas á Ca-

tuja. Mira... ahí tienes ese bolsillo lleno de oro!... Yo
bien sé que esa cantidad no basta á pagar el bien que

vas á darme... pero puedes tener la satisfacción de de-

cir que me has hecho feliz... que te debo una gra-

titud eterna.

Juan. {Aparte.) Pues no me estoy enterneciendo!—Pero

vamos poco á poco: entendámonos. Usted me da eslos

dineros , si yo le cedo á mi novia?
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Gonzalo, Eso es.

Juan, A la que vió usted anoche?
Gonzalo» Esa misma.

Juan, Pues señor... no la puedo ceder! (jiparte.) Cómo le

he de ceder á ese mocito.. , y que luego diga este que
le he dado gato por liebre!

Gonzalo, Vamos
,
qué dudas ?

Juan. Pues señor, acabemos! Voy á enseñarle á usted mi
muger. (Yendo al pabellón,) A enseñársela no mas!

Gonzalo. A tu novia , dirás?

Juan, Dale! no señor... á mi rauger, á mi verdadera
muger.

Gonzalo, Qué enredo es este ?

ESCENA IV.

DICHOS. CATüJA. EL MARQUES.

(Juan adre la puerta y mete la mano : el margues se la

da y sale con él : detras viene Catuja.^

Juan, (Sacándolo sin mirarlo.) Aqui tiene usted á mi
muger.

Gonzalo. Como! esa es tu muger, picaro!

Juan, Esta. (Vuelve y lo ve.) Ay ! ave Maria ! pues y mi
muger ?

Catuja. Aquí estoy.

Juan. Encerrada con el señor marques !

Gonzalo. Esa es Catuja?

Juan, (A Catuja^ Cómo es que estabas ahí con el señor

marques?

Marques, Este es un jardin encantado. A que si doy dos

palmadas sale por aquella puerta un joven?

Juan, Señor!...

Marques. Veamos. (Da dos palmadas junto á la puerta
de los baños.)
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ESCENA V.

DICHOS. BEATRIZ,

Beatriz. Aquí estoy!

Gonzalo, Qué significa esto!

Marques, Señor Juan-juye, vamos pronto esplicaiido que
hay en esto. Su rauger de usted no ha sabido decirme
quien es esa que me trajo usted anoche. Con que á ver,

aqui la verdad

!

Juan, (Aparte,) Y todavia están los dos en la alcoba!...

qué apuro

!

Gonzalo. Con que, Juan-juye, esa es tu muger?
Juan. Si señor.

Gonzalo, Entonces tienes dos?

Juan. Dios me libre! Con una sobra!

Gonzalo. Y la otra Catuja que nos trajiste anoche, está

todavia en la alcoba de la marquesa?
Juan. Ay!... si señor! alli está!

Marques. Eh?... por qué dices ay!

Juan. {Asustado.) Yo he dicho ay!... no señor!... yo no
he dicho ay!... A qué había yo de ir á decir ay!

Marques, {Señalando á Beatriz.) Y ese joven quién es?

Juan, Yo no lo sé

!

Marques. Cómo!... ha venido contigo, y no sabes quién e»?

Juan. Como usted lo oye.

Gonzalo. Pero la que trajiste anoche, quién es?

Juan, Pues señor, tampoco lo sé!

Marques. {Furioso.) Este bribón se está burlando de mi!

Juan. {Aparte.) Dios me favorezca!

Marques, {Trayéndolt á un lado.) Al momento vas á de-

cirme quien es esa muger que has metido en mi casa, ó

pobre de tí!

Gonzalo. {Llevándoselo á otro lado.) O rae dices quién es,

ó te ahogo

!

Juan. {Aparte.) Maldito Cervato!

Marques. Vamos, hablas?

Catuja. {Aparte al Marques.) Pregúntele usted á ese joven,

que es su criado...

Marques, Su criado! {Acercándose á Beatriz,) Vente con-
' migo.
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Beatriz, Qué es esto, señor marques!

Marques, {Aparte.) A ver si descubro...—-Ven
,
ven, da-

remos un paseo por el jardín.—Juan-juye, le perdono

lo del Cervato: tu muger, que es muy amable, me ha

dado ya pormenores...

Juan, Pormenores!...

Marques, {A Beatriz,) Vamos.

Beatriz, {Aparte,) No me ha de sacar una palabra! {Des-

aparecen ambos por el foro,)

Juan, {A Catuja.) Qué pormenores le has dado al señor

marques?
Catuja, Ya empiezas? celoso!

Juan, A ver los pormenores... {Siguen disputando y pa-
seando por el foro y r luego desaparecen.)

Gonzalo, Qué es esto, señor!... qué misterios son estos?..,

Esa muger que nadie conoce!... cuidado que me suceden

á mí aventuras!... cielos!... aqui viene!... tratemos de

descubrir..,

ESCENA VI.

DON GONZALO. LA CONDESA.

Condesa, Dónde andará Juan-juye?

Gonzalo, Hermosa Catuja!... á qué buscas á un ingrato?

Condesa, Qué dice usted?

Gonzalo, Juan-juye te vende... dice que no eres su novia.

Condesa, Es posible?

Gonzalo, Asegura que está casado con otra.

Condesa, {Aparte.) El tonto lo ha descubierto!

Gonzalo, Y en fin, para que acabes de admirarte: acaba

de traernos á su muger: aqui está.

Condesa. Catuja está aqui?

Gonzalo, Eh?... que tal?... tú misma lo confiesas! si, no
finjas mas: lú eres libre... y serás mia!... si, mia!...

aunque el mundo entero se oponga!... aunque mi fami-
lia lo repugne. Mia serás ó no me llamaré...

Condesa, Cómo?...

Gonzalo, Cómo?,., Alonso... un pobre secretario del mar-
ques... que no puede ofrecerte mas riquezas que un co-

razón enamorado.

Condesa, Pues bien, dígame usted
, y si yo perteneciese á
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cierta clase... cierta clase que hiciera imposible el que
yo le diese á usted la mano... apesar de los impulsos de
mi corazón...

Gonzalo. Qué clase puede ser esa!... Ah! y olvidarias que
cuando yo te he tenido por una pobre labradora

, te he

hecho la misn^a oferta, sin mirar mas que tu hermosu-
ra y mi amor ?

Condesa, {Aparte.) Dice bien !... Qué hombre tan amable í...

Es mucho compromiso el mió!

Gonzalo, Ah!... tus ojos me responden...

Condesa, Viene gente!... apártese usted!

ESCENA VIL

DICHOS. JUAN-JüYE, CATUJA.

Juan, Gracias á Dios!... {Azorado.) Buena hora de levan-

tarse !

Condesa. Majadero!... me ha comprometido usted!

Juan. Yo?... usted si que nos tiene en ascuas!

Condesa, Donde está Beatriz ?

Juan, Beatriz!... Quién es Beatriz?... Qué confusión de

sexos es esta, señor!... Ya no sé yo si soy hombre ó

muger

!

Condesa. Me he equivocado!... Preguntaba por mi ayuda

de cámara, el que se quedó allá.

Catuja. Por ahí anda con el señor marques.

Condesa. Cielos! ha venido á Granada?
Juan, Usted nos ha comprometido!... irse á pasar la no-

che con la señora!... Ea , si no quiere usted acabarnos

de perder, vayase usted de aqui al instante , caballero

¡

Gonzalo. {Que ha oído estas últimas palabras^) caballero!

Catuja. Si, váyase usted, caballero!

Juan. Por todos los santos y santas, señor!,.

.

Catuja. Váyase usted , señor!...

Gonzalo. {Llegándose furioso.) Qué significa esto!

Juan. Adiós mi dinero!

Gonzalo. Por qué la llamas caballero?

Juan. Yo se lo contaré á usted; pero que no lo sepa, por

Dios, el señor marques!... {Aparecen en elforo el mar-
ques y Beatriz.)

Condesa. {Aparte.) Alli está : que lleve el susto.



Gonzalo. Habla!

Juan» Pues sepa su merced que esta muchacha...

Gonzalo, Esta muchacha...

Beatriz, (En el foro ,
queriéndose llevar al marques.)

Váraonos.

Marques, No, no; á pesar luyo, lo voy á descubrir.

{Prestando el oido.)

Juan, (Temblando,) No es muchacha!
Marques. Cielos!

Gonzalo, No es muchacha... Pues qué es?

Juan, Toma! si no es muchacha... será muchacho.
Gonzalo, Es un hombre !

Marques. (Llegando furioso.) Un hombre! y ha pasado la

noche con mi muger!
Gonzalo. Con mi hermana!
Todos. (Menos el marques.) Su hermana!
Condesa. (Aparte.) Cielos! Este es don Gonzalo!

Marques. (Tirando de la espada.) Caballero!

Gonzalo. (Saca la suya y se la da á la Condesa,) Al mo-
mento!

Condesa. (Acobardada^ aparte á don Gonzalo.) Soy tu

prima, la condesa...

Gonzalo. Qué oigo! (Toma la espada y se pone delante

de ella.) Quieto!... quicio!

Marques. Deja que le mate!... y después á esa esposa in-

fame !

ESCENA VIII.

DICHOS. LA MARQUESA.

Marquesa, Aquí me tienes!

Marques. Señora!... Usted sabia sin duda á quién se lle-

vaba á su cuarto?

Marquesa. ISo lo sabia al principio; pero durante la no-

che me descubrió el secreto.

Juan. (A Catuja.) Y también á tí le lo descubriría el

otro?

Catuja. Por supuesto!

Marques. Descaro inaudito! (A la condesa y á don Gon-
zalo.) Abamos de aqui! Tú serás mi padrino.

Gonzalo. Iba yo á pedirte que lo fueras mió!
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M^r^m^s Qtté es esto 5

M&r^mm^ (Rki^dOs) Au» «o lo í^divíaeis?—Me mUt

Mat^ms^ Ah\ ^\ké chasco! Perd[o«a:> Leoaor n\ía!

Jumís (Qm diésd(É ei reemmimtmt^ ia eQftd^m se ha
pmst^ á mir&r mra á ú Bmtris:^ como ^mHein^
do im^tsiti^ar ^ué es ^ la dke dté repmte*) Exk qué que»
darnos?

BmtrUs £a que soy BeaidS) díoneeUa áe k señora eoA-
desii,

€&tuja. Y9l lo s^y» yo destle «noebe!

Jua^s lióU! lo sdbiiisF««« Set^d) que lo avengunstel

Mar^ms^ Me hun dudo ustedes un susto!..«

Coad^set, liúUl con que has pasado susto? (TrajemtQ
npmU al m&r^ms ^ á dún GonM&tOs) Fiies si eonti*^

iiúas en la maiia de catar en vedado, ten entendido»

primo mió, que doude las dan las toman* (Eehafido

una mirada malkiosa á don Gon^ah>) A ti te lo di^o

mi sue§ro».«

Gonzalo, {Besándola la niano*) Ah) fidelidad eterna t
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